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Y mientras hablaban de estas cosas, siendo ya tarde, aquel día, el primero de 
la semana, v estando cerradas las puertas en donde se hallaban juncos los 

discípulos por miedo de los judíos, Mc cuando estaban a la mesa, vino Jesús, 
y se puso en medio, y les dijo: Paz a vosotros.  Yo soy, no temáis. 

 

Más ellos, turbados v espantados, pensaban que veían algún espíritu. Y les 
dijo:¿ Por qué estáis tan turbados, v por que dais Lugar en vuestro corazón a 

tales pensamientos? Ved mis manos y mis pies, que yo mismo soy: palpad y 
ved: que el espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. 

 
IY cuando esto hubo dicho, les mostro las manos, y los pies, y el costado. Y 

se gozaron los discípulos viendo al Señor: Y los reprendió por su incredulidad 
y dureza de corazón: porque no habían creído a los que lo vieron resucitado. 

 

 Mas, como aun no lo acabasen de creer, y estuviesen maravillados de gozo, 
les dijo: ¿tenéis aquí algo de comer? Y ellos le presentaron parte de un pez 

asado y un panal de miel. Y habiendo comido delante de ellos, tomó las 
sobras, y se las dio. Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando 

aun con vosotros, que era necesario que se cumpliese todo lo que esta 
escrito de mi en la Ley de Moisés, y en los Profetas, y en los Salmos. 

 
Y otra vez les dijo: Paz a vosotros. Como el Padre me envió, así también yo 

os envió.  Y dichas estas palabras, sopló  sobre ellos, y les dijo: Recibid el 

Espíritu Santo. A quienes perdonareis los pecados, quédanles perdonados: y 
a quienes se los retuviereis, retenidos les quedan. 

 
Explicación: La relación de las santas mujeres, y aun Ia de Pedro, afirmando 

ante los discípulos que habían visto a Jesús resucitado, no disipó todas sus 
dudas. Ni la detallada descripción de los discípulos de Emaús mereció por un 

momento más crédito: “Ni a estos creyeron” (Mc. 16, 13). Jesús va a coronar 
sus apariciones con la que aquí se narra, hecha en conjunto a todos los 

Ap6stoles y algunos discípulos que con ellos estaban. Marcos no hace más 

que una alusión rápida a esta aparici6n; Lucas y Juan dan de ella preciosos 
detalles, que mutuamente se completan. Distinguimos en este relato: la 

aparición (Jn. 19; Lc. 37-39); pruebas que les da de la verdad de su 
resurrección (Jn. 20; Lc. 4144); poderes que les confiere (Jn. 21-23). 

 
LA APARICION (Jn. 19; Lc. 37-39). — Tuvo lugar en el mismo momento en 

que los discípulos de Emaús narraban a la asamblea de los Apóstoles y 
discípulos lo que acababa de ocurrirles aquella tarde: Y mientras hablaban de 

estas cosas..., sucedía ello el mismo día de Ia resurrección, al anochecer, y 

estando los discípulos congregados y encerrados por el miedo que los 
sinedritas les inspiraban, y con razón, pues estarían irritados con el supuesto 

robo del cuerpo del Señor: siendo ya tarde, aquel día, el primero de la 
semana, y estando cerradas las puertas en donde se hallaban juntos los 

discípulos por miedo de los judíos... Acababan de cenar, cuando estaban a la 
mesa. La aparición de Jesús en medio de ellos fue súbita; el cuerpo de Jesús, 



glorificado ya, no necesitó se le abriese paso para entrar en el local cerrado: 

tenía las condiciones del cuerpo “espiritual”, de que nos habla el Apóstol (1 
Cor. 15, 44): Vino Jesús, y se puso en medio, y les salud6 con la fórmula 

corriente entre los judíos: Y les dijo: Paz a vosotros. Esta paz es ya más 
fecunda: es la paz del Príncipe de Ia paz, la paz mesiánica, fecunda en toda 

suerte de bienes. Como si quisiese Jesús darles un presagio de los bienes de 
esta paz, añade: Yo soy, no temáis. 

 
A pesar de las dulces palabras de Jesús, su aparición súbita les había llenado 

de terror; sin embargo, sin ruido, a través de paredes y puertas han visto a 

un hombre aparecer ante ellos; creyeron se trataba de un espectro o 
fantasma, no de un cuerpo real: Mas ellos, turbados y espantados, pensaban 

que veían algún espíritu: ¡tanto les costaba persuadirse de la resurrección del 
Señor, a pesar de ser ya la cuarta vez que se aparece! Jesús les tranquiliza, 

dándoles a entender que es él, único que puede leer en sus pensamientos: Y 
les dijo: ¿Por que estáis turbados, y por que dais lugar en vuestro corazón a 

tales pensamientos?, haciendo conjeturas de si soy o no un espíritu? No lo 
soy; mirad, para convenceros, que conservo aún en mis manos y pies las 

señales de los clavos de la crucifixión: Ved mis manos y mis pies, que yo 

mismo soy: no me miréis ya solo la cara, por la que se conoce el hombre, 
sino mis miembros con los vestigios de mi suplicio. Pero, por si temieseis 

engaño de la vista, os ofrezco mi cuerpo para que lo palpéis, y os convenzáis 
de que no soy fantasma o visión, sino que tengo carne y hueso como 

vosotros: Palpad y ved: que el espíritu no tiene carne ni huesos, como veis 
que yo tengo. 

 
PRUEBAS DE LA VERDAD DE LA RESURRECCIN (Jn. 20; Lc. 41-44). De las 

palabras pasa Jesús a los hechos: les enseña aquellas partes del cuerpo en 

que quedaron más profundamente impresos los estigmas de la pasión: Y 
cuando esto hubo dicho, les mostró las manos, y los pies, y el costado: Los 

Apóstoles y discípulos mirarían y tocarían con atención y reverencia las 
cicatrices sagradas; es el primer argumento que les da: el de la vista y tacto, 

sentidos los más fidedignos. La certeza de que están viendo a Jesús les 
inunda de gozo: Y se gozaron los discípulos viendo al Señor: empiezan a 

realizarse las palabras que les había dicho, de que les vería otra vez y se 
alegraría su corazón (Jn. 16, 22). Aprovecha Jesús estos momentos de santa 

expansión de sus discípulos para darles una lección de docilidad de espíritu, 

cuando hay motivos bastantes para creer: Y los reprendió por su incredulidad 
y dureza de corazón: porque no habían creído a los que lo vieron resucitado.  

 
Pero les confirma en la verdad de su resurrección dándoles un segundo 

argumento. Es fenómeno psicológico universal que difícilmente creamos, por 
instintivo temor de que frustre el gozo, los faustísimos sucesos que nos 

atañen; esto les ocurre a los discípulos: han oído las referencias de los 
compañeros que han visto a Jesús resucitado; le tienen presente; han mirado 

y palpado su cuerpo sagrado; pero el mismo gozo es obstáculo a Ia fe 

completa: Mas, como min no lo acaban de creer, y estuviesen maravillados 
de gozo, dándoles una prueba aun más fehacientes, les dijo: ¿Tenéis aquí 

algo de comer? Los espectros y los espíritus no comen; si Jesús come, la 
prueba as decisiva: Y ellos le presentaron parte de un pez asado y un panal 



de miel, un trozo de panal, ambos manjares probablemente restos de la cena 

frugal que acababan de tomar. Jesús comió; los cuerpos glorificados no 
tienen necesidad de comer, pero pueden hacerlo y absorberlos en alguna 

manera: Y habiendo comido delante de ellos, tome) las sobras, y se las dio. 
 

Finalmente les da una raz6n sintética para acabar de disipar las dudas que 
sobre su resurrección pudiesen aun abrigar. La causa de su incredulidad ha 

sido la decepción o desengaño sufrido al ver padecer y morir a Cristo; coma 
los discípulos de Emaús, habían creído las cosas gloriosas de Jesús, no las 

humillaciones; cuando estas vinieron, se llamaron a engaño. Jesús afirma de 

un modo general que todo ello estaba ya predicho en los Libros Sagrados, y 
que El mismo se lo había advertido en tiempo, cuando convivía con ellos en 

su vida mortal: Y les dijo: Estas son las palabras que os hable, estando aun 
con vosotros, qua era necesario qua se cumpliese todo lo que está escrito de 

mi en la Ley de Moisés, y en los Profetas, y en los Salmos: son las tres 
grandes divisiones de los Sagrados libros, según los judíos: el Pentateuco, los 

Profetas y los Libros poéticos, de los que los principales son los Salmos. 
 

PODERES QUE DA JESUS A SUS DISCIPULOS (Jn. 21-23). En aquel recinto 

cerrado está la Iglesia naciente, con Cristo vivo y aun presente según su 
presencia visible; el gozo de que están inundados los discípulos va a 

transfundirse a toda la Iglesia, de todos los siglos, en virtud de los poderes 
que va a conferirles. Antes de hacerlo, vuelve Jesús a saludarles con 

solemnidad enfática: Y otra vez les dijo: Paz a vosotros. La palabra de Jesús 
es eficaz: El vino para pacificar a los hombres con Dios; el primer poder que 

dará a sus Apóstoles será el de ser continuadores de esta obra de 
pacificación (2 Cor. 5, 18-20): Como el Padre me envió, así también yo os 

envió: Jesús se hace igual al Padre en el poder de enviar; y envía a los 

Apóstoles para que sean, como El, ministros de pacificación. 
 

Para esta grande obra necesitan los Apóstoles y sus sucesores Ia fuerza 
vivificadora del Espíritu Santo. Jesús se lo da, par medio de una acción 

material simbólica, que podríamos llamar sacramental, porque obra lo que 
significa, Ia insuflación: Y dichas estas palabras, sopló sobre ellos. El soplo es 

símbolo del Espíritu: hálito y espíritu se designan en griego con la misma 
palabra ”pneuma”. Al soplo acompañó unas palabras expresivas del símbolo: 

Y les dijo: Recibid el Espíritu Santo: ya le tenían los discípulos al Espíritu 

Santo por la justificación, pero ahora lo reciben en orden a los oficios que 
deberán llenar; no con toda su plenitud y en forma solemne y visible, como 

el día de Pentecostés, sino para determinados fines y como preparación para 
la venida solemne. Por esta insuflación expresa Cristo que el Espíritu Santo 

procede del Padre y de El, y que como es del Padre, así también es suyo. 
 

Parte principal de aquel ministerio de pacificación y fruto capital del Espíritu 
que acaba de darles as el perd6n de los pecados, porque as el pecado el que 

pone la discordia entre Dios y el hombre. Jesús tenia este poder (Mt. 9, 6); 

ahora se lo da a los Apóstoles: A quienes perdonareis los pecados, quedanles 
perdonados: y a quienes se los retuviereis, no desatándolos por el per don, 

porque el perdón es el que libra del pecado, retenidos les quedan. Por lo 
mismo, los Apóstoles y sus sucesores serán jueces que deberán discernir los 



casos en que deberán retener o perdonar los pecados: luego estos les 

deberán para ello ser declarados. Por esto la Iglesia ha visto siempre en 
estas palabras contenido el precepto de la confesión distinta de los pecados. 

 
Lecciones morales. — A) Jn. v. 19.— Estando cerradas las puertas... vino 

Jesús... — Era de noche, cuando suele agravarse el miedo; los enemigos 
eran muchos, poderosos, enconados; los discípulos pocos e inermes; 

faltábales el sostén, que era Jesús; el recuerdo de los pasados sucesos había 
deprimido su espíritu: par todo ello, el terror sobrepuja a la esperanza y se 

encierran todos en un mismo Lugar; tienen a lo menos el consuelo de estar 

juntos. En estos aprietos es cuando Jesús les visita; y con su visita les 
devuelve el gozo, la fuerza, la esperanza en dial mejores. Antes de la visita 

de Jesús la cerrazón cubría los horizontes de su vida; ahora se ha abierto de 
par en par su corazón. Confiemos en la misericordia de Jesús, que tiene sus 

consuelos más llenos para nuestras horas más desoladas. 
 

B) v. 19. — Paz a vosotros.— Avergoncémonos, dice San Gregorio 
Nacianceno, de abandonar este don precioso de la paz que nos dejó Cristo al 

salir de este mundo. La paz es nombre y cosa dulce: es de Dios (Phil. 4, 7), y 

Dios es de ella, porque El es nuestra paz (Eph. 2, 14). Y no obstante, siendo 
la paz un bien alabado y recomendado por todo, es conservado por pocos. 

¿Cuál es la causa de ello? Quizá la ambición de dominio o de riquezas; tal vez 
la ira, el odio, el desprecio del prójimo, o alguna otra cosa análoga en qua 

incurrimos ignorantes de Dios; porque Dios es la suma Paz que lo mina todo; 
de quien nada es más propio que la unidad de naturaleza y el ser y vivir 

pacifico. De El se deriva la paz y tranquilidad a los espíritus angélicos, que 
viven en paz con Dios y consigo mismos; de El se difunde a toda criatura, 

cuyo principal ornato es la tranquilidad; a nosotros viene espiritualmente por 

la práctica de las virtudes y la unión con Dios. 
 

C) Lc. v. 39.—Palpad y ved: que el espíritu no tiene carne ni huesos...—Dijo 
esto Jesús, dice San Ambrosio, para que conociéramos la naturaleza de los 

cuerpos resucitados: porque lo que se palpa, cuerpo es. Siendo, pues, la 
resurrección de Jesús causa y modelo de la nuestra, estemos ciertos que 

resucitaremos en nuestra propia carne, según la misma naturaleza que 
actualmente tiene, y según sus mismos elementos, aunque con distintas 

propiedades. No será nuestro cuerpo una sombra impalpable, dice San 

Gregorio, más sutil que cualquier gas, como quiso Eutiques, sino que será 
sutil por la virtud espiritual que le informará, palpable por su naturaleza. 

Podemos decir lo del Ap6stol: se siembra un cuerpo animal; se levantará o 
resurgirá un cuerpo espiritual (1 Cor. 15, 44). Sera la glorificación de Ia 

materia, levantada a la participación de las mismas cualidades del espíritu en 
lo que puede participarlas. Como el espíritu, será el cuerpo glorificado ágil, 

sutil, luminoso, permeable para todo y todo permeable para él. Todo ha 
querido restaurarlo Cristo Jesús. 

 

D) v. 41.— ¿Tenéis aquí algo de comer?— Aparece aquí la gran misericordia 
de Jesús, para sus discípulos y para nosotros. Para ellos, porque multiplica 

ante ellos, que le habían visto muerto, las pruebas de su resurrecci6n: han 
visto sus cicatrices, les ha dejado palpar las hendiduras de los clavos, les ha 



hablado, y le han visto como a cualquier otro mortal; ahora, para que se 

acaben de convencer de la verdad de su carne, ya que todavía titubeaban, 
les pide de comer; y come, no por necesidad, sino porque quiere, e ingiere 

una cantidad de alimentos y da a ellos las sobras. Tiene delante un hombre 
no de sola apariencia, sino tan real como ellos. Y para nosotros, porque la 

irresolución de los discípulos en creer y Ia prodigalidad de pruebas con que 
arranca definitivamente su asentimiento, son multiplicadas razones, de 

carácter absolutamente histórico, que nos inducen a nosotros a admitir una 
verdad que es fundamental en el cristianismo. Nunca es Dios avaro de luz 

cuando se trata de enseñarnos una verdad; y jamás ha tratado de violentar 

las condiciones naturales de nuestro conocimiento, hasta para darnos la 
doctrina sobrenatural. 

 
E) Jn. v. 21. —Como el Padre me envió, así también yo os envió. — Esta 

misi6n es uno de los misterios más profundos y consoladores de nuestra 
doctrina cristiana. Misión es apostolado, es legación, es poder representativo. 

El Padre destaca de su seno, así puede hablarse, al Hijo para que se haga 
hombre y redima al mundo y le enseñe la doctrina divina y funde su Iglesia. 

Y  el Hijo destaca de si a sus Apóstoles, y estos a sus sucesores los 0bispos, 

y estos a los sacerdotes sus colaboradores, para que continuar su obra. 
Jesús, con la plenitud de los poderes que ha recibido del Padre, ha hecho lo 

fundamental; y luego comunica la plenitud de estos poderes a sus Apóstoles, 
en cuanto son necesarios para seguir su obra. Así nuestra misión sacerdotal 

sube, por Cristo que nos envía, al Padre que le envió a El. Acordémonos, los 
que somos enviados, de nuestra dignidad, de nuestra autoridad y de la 

santidad y celo que nuestra misi6n exige. Y aprenda el pueblo  la res peto, la 
docilidad, el amor, el auxilio que debe a los ministros y enviados de Dios. 

 

F) Jn. v. 22. — Recibid el Espíritu Santo—i Palabra fecunda la de Jesús en 
estos momentos! Apenas salido de la tumba, vivo y glorioso, da a sus 

discípulos el Espíritu Santo, que es el Espíritu vivificador. Es su propio 
Espíritu, el Espíritu de Jesús, que va a animar ya sobrenaturalmente a su 

Iglesia. Vendrá más tarde, el día de Pentecostés, de una manera solemne y 
en toda su plenitud; pero, interinamente, ya tienen los discípulos el Espíritu 

de Dios en ellos y con ellos. Y este Espíritu ya no estará ocioso; lo vivificara 
todo; renovará la faz de la tierra; será Dedo de Dios, Voz de Dios, Fuego de 

Dios: todo lo tocara, lo hará retemblar, lo purificará todo. ! Ven, Espíritu 

Santo, y llena nuestros corazones! 

(Cardenal Gomá, El Evangelio Explicado, Ed. Acervo, Tomo II, 

Barcelona 1967) 

 


